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Una década
de narrativa mexicana

El espacio imaginario es, por definición , un territorio
ambiguo: no está en ninguna parte y, sin embargo,

siempre estamos accediendo a él. Fue Barthes, me
parece, el que mejor lo ha definido, precisamente
porque nunca intentó definirlo: "En su grado más pleno
-dice- , el Imaginario se experimenta así: todo lo que
quiero escribir de mí mismo y que a fin de cuentas
me resulta embarazoso escribir. " Embarazoso , porque
-según Blanchot- " la imagen nos compromete y, lejos
de hacernos vivir en la fantasía gratuita, parece entre­
garnos profundamente a nosotros mismos." Esto no
quiere decir que lo imaginario se manifieste exclusiva­
mente a través de la escritura, sino más bien que la
escritura abre una puerta o traza un camino que nos
conduce directamente a él. Me refiero a un tipo especí­
fico de escritura, a la escritura literaria, a ese entramado
textual que se ha fijado una tarea' imposible: corporizar
un fantasma , prefigurar un deseo. Adentrarnos en
el espacio literario es aventurarnos a correr un riesgo: el
riesgo de ir perdiendo poco a poco la tierra firme bajo
los pies. No pretendemos otra cosa con la colección de
relatos que aquí ofrec.emos. Tal vez resultaría exage­
rado afirmar que los autores antologados constituyen el
imaginario de una década de la narrativa mexicana; lo
que sin embargo no resultaría tan exagerado sería afir­
mar que de alguna manera han contribuido a crearlo.

Uno de los mayores problemas con que se enfrenta
una antología -y sobre todo cuando se trata de una an­
tología preparada para una revista- es que, por tiránicas
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